
CAPÍTULO X X X I V 

El 9 termidor. Triunfo de la reacción 

I Robespierre tenía muchos admiradores que l legaban 

hasta la adoración, no dejaba de tener enemigos que 

le odiasen m o r t a l m e n t e , que aprovechaban todas las 

ocasiones para hacerle odioso, atribuyéndole los h o r r o ­

res del Terror , y hasta t r a t a r o n de r id icu l i zar le mezclándole en lo 

que se d e d a a propósito de una v i e j a loca y mística, CataUna T h e o t , 

que se h a d a l l a m a r «madre de Dios». 

Sin embargo, no c a y ó Robespierre por las enemistades perso­

nales; su caída era i n e v i t a b l e porque representaba u n régimen que se 

derrumbaba. Después de haber t e n i d o su fase ascendente hasta 

agosto o septiembre de 1793, la Revolución entró en su fase descen­

dente, pasando por el régimen jacobino, del que Robespierre fué 

la expresión más característ ica; pero ese régimen había de ceder el 

puesto a los hombres « de orden y de gobierno», a quienes urgía 
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poner fin a la t o r m e n t a revolucionaria , y acechaban el m o m e n t o en 

que podrían derr ibar a los montañeses terror is tas s in provocar u n 

l e v a n t a m i e n t o en París. 

Entonces p u d o sondearse t o d o el m a l resultante de que la Revo­

lución se hubiera fundado, en m a t e r i a económica, sobre el enrique-

D r ; T i : x c i ( ) x DI-: R O B K S P I K R R I ; , \ . \K DI-;T, 9 \h 10 T E R M I D O R , . \ Ñ O I I 

c imiento personal. U?ui revolución debe tender al bienestar de todos, 

de lo contrar io será necesariamente sofocada por aquellos mismos 

a quienes haj'a enriquecido a expensas de la nación. Cada vez que una 

revolución hace un cambio de fortunas, no debería .hacerle en favor 

de los individuos, sino siempre en favor de comunidades. H e ahí pre­

cisamente por donde ¡ l e c ó la G r a n Revolución: las t ierras que con-
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fiscaba a los curas y a los nobles, las dió a los particulares, en vez 

de dárselas a las ciudades, a las v i l las y a las aldeas, puesto que an­

t i g u a m e n t e eran t ierras del pueblo, t ierras de que los particulares 

de otras épocas se habían apoderado a favor del régimen feudal. 

N o ha habido jamás t ierras or ig inar iamente señoriales n i eclesiás-

R O B E S P I E R R E , S A I N T - J U S T , C O U T H O N , H E R V I O T D E C L A R A D O S F U E R A D E L A L E Y 

ticas. Con excepción de algunas comunidades frai lunas, jamás señor 

n i sacerdote roturó por sí mismo una arpenta de t i e r r a . E l pueblo, 

el siervo, el v i l l a n o es quien roturó cada metro cuadrado de 

terreno; es el que le hizo accesible, habi table y p r o d u c t i v o ; es 

el que dió a la t i e r r a su valor , y a él debía haber sido devuelta. 

R O B E S P I E R R E , H E R I D O , E N L A A N T E S A L A D E L COMITÉ D E S A L U D PÚBLICA 

Pero con u n f i n etat is ta y burgués, la Const i tuyente , la Legis­

l a t i v a y la Convención reconocieron como pertenecientes de derecho 

al señor, al convento, a la catedral , a la Iglesia las t ierras que esos 

puntales del naciente Estado se habían apropiado antiguamente; 

t o m a r o n posesión de esas t ierras y las vendieron principalmente 

a los burgueses. 
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Impos ib le de expresar el ansia, la codicia, que se p r o d u j o cuando 

unas t ierras, cuyo v a l o r t o t a l ascendía a unos qmnce m i l mi l lones, 

se pusieron en v e n t a en condiciones extremadamente ventajosas para 

los compradores, y que se hic ieron m u c h o más ventajosas soücitando 

la protección de las nuevas autoridades locales. Como consecuencia 

se const i tuyeron en todas partes aquellas «bandas negras», c o n t r a 

las cuales se estrellaba la energía de los representantes en misión. 

Gradualmente, la inf luencia perniciosa de aquellos usurpadores, 

reforzados por los agiotistas de París y los proveedores del ejército. 

DETENCIÓN' D E H E N R I O T 

remontó hasta la Convención, donde los honrados montañeses se 

veían desbordados e impotentes para contener a los «aprovechados». 

E n efecto, ¿qué podían oponerles? A n i q u i l a d o s los rabiosos y para-

üzadas las secciones de París, ¿qué les quedaba más que el P a n t a n o 

o el centro de la Convención? 

L a v i c t o r i a de Fleurus, obtenida el 26 de j u n i o (8 mesidor) sobre 

austríacos e ingleses reunidos, v i c t o r i a decisiva que puso f i n por el 

N o r t e a la campaña de aquel año, y los t r i u n f o s alcanzados por los 

ejércitos de la Repúbl ica en los Pirineos, en el lado de los Alpes y 

en el R h i n , lo mismo que la llegada de u n t ransporte de t r i g o de A mé-

rica a cofeta del sacrificio de varios buques de guerra, s i rv ieron de 

poderosos argumentos a los «moderantistas», a quienes corría prisa 

entrar en « el orden » — . «¿Para qué el gobierno revolucionario, decían. 
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puesto que la guerra toca a su fin? Y a es t i e m p o de e n t r a r en el régi­

m e n legal y acabar con el gobierno de los Comités revolucionarios 

y de las sociedades patrióticas de provincias; y a es t i e m p o de vo lver 

al orden y de cerrar el período revolucionario.» 

Pero lejos de ceder, el Terror , generalmente a t r i b u i d o a Robes­

pierre, no se desarmaba. E l 3 mesidor (21 j u n i o ) , Hermán, «comisario 

de las administraciones civiles, policía y t r ibunales », m u y adicto a 

i . - i L I - l l i N E N l O T E R M I D O R A N U N C I A N D O L A M U E R T E D E R O B F 5 P I E R R E 

Robespierre, presentó al Comité de Salud pública un d ic tamen pidiendo 

que se le p e r m i t i e r a investigar los complots en las cárceles, y en aquel 

documento lanzaba la amenaza de que « quizá convendría purgar 

las cárceles». L a autorización solicitada fué concedida, y entonces 

comenzaron aquellas horribles hornadas, aquellas carretadas de h o m ­

bres y mujeres a la g u i l l o t i n a , que los parisienses hal laron más odiosas 

que las matanzas de septiembre; t a n t o más odiosas cuanto "que no 

se les veía el f i n y se sucedían entre bailes, conciertos y funciones de 

gala de la clase nuevamente enriquecida, y bajo los insultos de la 

j u v e n t u d dorada realista, que cada día se mostraba más agresiva. 

T o d o el mundo sentía que ese estado no podía durar , y los modera-
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dos dé la Convención se aprovechaban de él. Dantonistas , g irondinos, 

hombres del Pantano estrechaban sus filas y concentraban sus esfuer­

zos p a r a derr ibar a Robespierre, para comenzar. E l estado de los 

ánimos en París favorecía sus planes, desde que el Comité de Salud 

pública había logrado m u t i l a r los verdaderos focos de los m o v i m i e n ­

tos populares, las secciones. 

E l 5 t e r m i d o r {23 j u l i o ) , el Consejo general del M u n i c i p i o , en 

que a la sazón dominaba Payan, íntimo amigo de Robespierre, .dió 

M U E R T E D E ROMME, GOÜJON, D U Q U E S N O Y , D U R O Y , S O U B I . Y N Y Y B O U R B O T T E 

gran golpe contra su p o p u l a r i d a d , decretando una medida absolu­

t a m e n t e i n j u s t a c o n t r a los trabajadores; hizo proc lamar en las 48 sec­

ciones el máximum que l i m i t a b a los salarios de los obreros. E l Comité 

de Salud pública, como hemos v i s to , se había hecho i m p o p u l a r en 

las secciones por haber destruido su autonomía y n o m b r a n d o por 

sí m i s m o los miembros de los comités de muchas de ellas. 

E l m o m e n t o era, pues, propic io para i n t e n t a r u n golpe de Estado. 

E l 21 mesidor (9 j u l i o ) , Robespierre se decidió a l f i n a comenzar 

el ataque contra los conspiradores. Ocho días antes se había quejado 

en los jacobinos de la guerra personal que se le hacía. A la sazón. 
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precisaba: atacó levemente a Barére, que hasta entonces había sido 

dócil i n s t r u m e n t o de su facción cada vez que era preciso dar i m g r a n 

golpe a la Convención; y dos días después se decidió a atacar f rente 

a frente a Fouché, también en los jacobinos, por su t e r r i b l e c o n d u c t a 

en L y ó n , obteniendo su proceso por el c lub. 

E l 26 mesidor (14 j u l i o ) era y a la guerra declarada, puesto que 

Fouché se negó a comparecer. Atacar a Barére era atacar también 

a Collot d 'Herbois y Bi l laud-Varenne, lo mismo que a dos m i e m b r o s 

DEPORTACIÓN D E B.ARÉRE, B I L L A U D - V A R E N N E S , E T C . , E L 2 D E -ABRIL D E I795 

poderosos del Comité de Seguridad general, Vadier y VouUand, que 

solían reunirse con Barére y se entendían con él sobre los asuntos 

de los complots en las cárceles. 

Entonces, todos los de la izquierda que se sentían amenazados, 

Tal l ien, Barére, Vadier , VouUand, Bi l laud-Varenne, Col lot d ' H e r b o i s 

y Fouché se unieron contra los «triunviros», Robespierre, Saint J u s t 

y Couthon. E n cuanto a los moderados. Barras, Rovére , T h i r i o n , 

Courtois, B o u r d o n , etc., que hubieran querido derr ibar todos los 

montañeses avanzados, incluso Collot, B i l l a u d , Barére, Vadier y 

los otros, debieron pensar que, para comenzar, era preferible no atacar 
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más que a l grupo robespierrista. D e r r i b a d o éste, p r o n t o se lograría 

derr ibar el resto. 

L a tempestad estalló el 8 t e r m i d o r (26 j u l i o 1794) en la Conven­

ción. E l suceso era esperado, puesto que la sala estaba llenísima. 

Robespierre, en u n discurso m u y estudiado, a tacó a l Comité de Segu­

r i d a d general, y denunció una conspiración c o n t r a la Convención, 

v in iendo él mismo a defenderse c o n t r a las calumnias. Se defendió 

de la acusación de tendencias dictatoriales , pero fué d u r o c o n t r a sus 

adversarios, incluso Cambon, de quien habló, como también de 

Mallarmé y de Ramel , en términos tomados a los rabiosos, tratándolos 

de franciscanos, aristócratas y bribones. 

Se esperaban sus conclusiones, y cuando llegó a ellas se v ió que 

en el fondo pedía s implemente u n aumento de a u t o r i d a d para sí 

y para su grupo, sin n i n g u n a idea nueva, n i nuevo programa, resul­

t a n d o u n hombre de gobierno que sol icita más poderes aún para 

castigar. 

«¿Cuál es el remedio al mal? decía en su conclusión. Castigar a 

los traidores; renovar los cargos del C o m i t é de Seguridad general; 

depurar ese Comité y subordinarle al Comité de Salud pública; depurar 

el mismo Comité de Salud pública; constituir la unidad de gobierno bajo 

la a u t o r i d a d de la Convención N a c i o n a l , que es el centro y el juez .» 

Se comprendió que se l i m i t a b a a pedir más a u t o r i d a d para su 

t r i u n v i r a t o , para usar de ella c o n t r a Col lot y B i l l a u d , T a l l i e n y Barére, 

Cambon y Carnot, Vadier y VouUand. Los conspiradores de la derecha 

debían frotarse las manos: n o tenían que hacer más que dejar seguir 

el impulso a T a l l i e n , B i l laud-Varenne y los demás montañeses. 

E n la noche de aquel mismo día el c lub de los Jacobinos cubrió 

de aplausos el discurso de Robespierre y se manifestó furioso c o n t r a 

Collot d 'Herbois y B i l laud-Varenne. H a s t a se jiensó en marchar 

contra los dos Comités de Salud pública y de Seguridad general; pero 

todo quedó en palabras. E l c lub de los Jacobinos no fué nunca foco 

de acción. 

D u r a n t e la noche, B o u r d o n y T a l l i e n a d q u i r i e r o n el ajioyo de 

los convencionales de la derecha. E l p lan convenido, según parece. 
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consistió en no p e r m i t i r que hablaran Robespierre n i Saint-Just . 

A l día siguiente, el 9 termidor , cuando Saint Just quiso leer su 

d i c t a m e n , m u y moderado, puesto que sólo pedía una revisión de los 

M A S C A R I L L A M O R T A L D E R O B E S P I E R R E 

procedimientos de gobierno, Bi l laud-Varenne y T a l l i e n no le dejaron 

leer, pidiendo que se prendiera al «tirano», es decir, a Robespierre, 

y los gritos ahajo el tirano se repetían en todo el Pantano. Tampoco 

se dejó hablar a Robespierre, y se decretó su acusación, la de su her-
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mano Saint-Just , Couthon y Lebas, siendo conducidos a cuatro 

cárceles diferentes. 

E n t r e t a n t o , H a n r i o t , jefe de l a guardia nacional , seguido de dos 

edecanes y de gendarmes, galopaba por las calles dirigiéndose hacia 

la Convención, cuando dos representantes, viéndole pasar por la 

calle de Saint-Honoré, le h ic ieron prender por seis gendarmes de su 

m i s m a . escolta. 

E l Consejo general del M u n i c i p i o no se reunió hasta las seis de 

H E R O I S M O D E E.A TRIPULACIÓN D E «EL VENGADOR» 

la tarde. L a n z ó una proclama al pueblo, invitándole a sublevarse 

contra Barére, Collot, B o u r d o n y A m a r , y envió a Coff inhal para 

l iber tar a Robespierre y sus amigos, a quienes se creía detenidos en 

el Comité de Seguridad general. Coff inhal sólo encontró a H a n r i o t , 

a quien libertó en efecto. E n cuanto a Robespierre, que fué conducido 

a l L u x e m b ü r g o para ser allí encarcelado, no fué allí recibido, y , en 

vez de i r directamente al A y u n t a m i e n t o y lanzarse a la insurrec­

ción, permaneció sin hacer nada en la administración de la policía, 

en el muelle de los Orfevres. Sa int-Just y Lebas, Hbres de su prisión, 

fueron a l A y u n t a m i e n t o , pero Coff inhal , enviado por el A y u n t a m i e n t o 
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para buscar a Robespierre, se v i ó obligado (hacia las ocho) a 

conducirle al H o t e l de Vi l l e . 

E l Consejo del M u n i c i p i o se declaraba en insurrección, pero era 

evidente que las secciones no se d e t e r m i n a b a n a sublevarse c o n t r a 

la Convención en favor de aquellos a quienes acusaban de haber 

g u i l l o t i n a d o a Chaumette y H e b e r t , haber matado a Jacques R o u x , 

dest i tu ido a Pache y aniqui lado la autonomía de las secciones. Ade­

más, París debía sentir que la Revolución moría, y que los hombres 

E L S U C E S O D E L A I G L E S I A D E S A N R O Q U E E L 13 V E N D I M I A R I O 

para quienes el Consejo del M u n i c i p i o l lamaba al pueblo a la 

insurrección no representaban ningún p r i n c i p i o de revolución po­

pular . 

A media noche las secciones no se habían m o v i d o . Todas se ha­

l laban div ididas , dice L u i s Blanc; sus Comités civiles no concorda­

b a n con sus Comités revolucionarios n i con las asambleas generales. 

Las catorce secciones que obedecieron pr imeramente al A y u n t a m i e n t o 

n o hacían nada, y diez y ocho secciones, seis de las cuales eran veci­

nas del H o t e l de V i l l e , le eran hostiles. 

Los hombres de la sección de Jacques R o u x , los Gravi l l iers , 

fueron el núcleo p r i n c i p a l de una de las dos columnas que, por 
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orden de la Convención, m a r c h a r o n c o n t r a el Hóte l de V i l l e ( i ) . 

E n t r e t a n t o , la Convención declaraba a los insurrectos y al A y u n ­

t a m i e n t o « fuera de la ley », y cuando ese decreto se leyó en la plaza 

de Greve, los art i l leros de H a n r i o t , situados en aquella plaza sin 

hacer nada, fueron retirándose uno a uno. L a plaza quedó desierta 

y el Hóte l de V i l l e fué p r o n t o i n v a d i d o por la co lumna de los Gra-

vi l lers y de los Arcis . Entonces u n gendarme j o v e n , que penetró 

el pr imero en la sala donde Robespierre y sus amigos estaban re­

unidos, le disparó u n pistoletazo y le rompió una mandíbula. E l centro 

mismo de la resistencia, el Hóte l de V i l l e , estaba i n v a d i d o sin lucha. 

Entonces Lebas se mató, Robespierre menor procuró matarse t i ­

rándose desde el tercer piso; Coff inhal cogió a H a n r i o t , y , acusándole 

de cobardía, lo lanzó por la ventana; Saint-Just y Couthon se deja­

r o n prender. A l día siguiente por la mañana, t ras una simple d i l igen­

cia de i d e n t i d a d , fueron todos ejecutados en número de v e i n t i u n o , 

después de hacerles pasar u n largo t r a y e c t o hasta la plaza de la Re­

volución bajo los insultos de la m u l t i t u d contrarrevoluc ionar ia . E l 

«gran m u n d o » acudió para gozar del espectáculo, como a una fiesta, 

más aún que el día de la ejecución de los hebertistas. E n la r u t a del 

cortejo se a l q u i l a r o n las ventanas a precios fabulosos. Las damas 

asistían vestidas con suprema elegancia. 

L a reacción t r i u n f a b a . L a Revoluc ión había tocado a su f i n . 

/ 
Detengámonos aquí, sin re latar las orgías del T e r r o r blanco, 

que comenzaron después de t e r m i d o r , y las dos t e n t a t i v a s de insu-

( i ) I . a s s e c c i o n e s , d i c e M . E r n e s t o .Mellié, « n o conducían y a , s i n o seguían dóci lmente a 

s u s comités, c u y o s m i e m b r o s dependían d e i o s comités d e S a l u d p ú b l i c a y S e g u r i d a d g e n e r a i 

d e la Convenci.ón. l . a política s e h a c i a f u e r a d e e l l a s . . . s e llegó h a s t a p r o h i b i r l a s i n t i t u l a r s e 

a s a m b l e a s p r i m a r i a s : e l 20 f l o r e a l a ñ o I I (ij m a y o 17') 1 ) u n a c a r t a d e l a g e n t e n a c i o n a l d e l M u n i ­

c i p i o ( P a y a n , q u e r e e m p l a z a b a a C h a u i n c t t c l le? d i j o q u e b a j o u n g o b i e r n o r e v o l u c i o n a t i o 

n o había a s a m b l e a s pr¡mari.as... L o c u a l e r a r e c o r d a r l e s q u e l a abdicación e r a c o m p l e t a » 

(piigs. 151, r¡2). Después d e l i a b e r r e f e r i d o l a s «depuraciones » c o n s e c u t i v a s q u e l a s s e c c i o n e s 

sufrían p a r a h a c e r s e a c e p t a r por l o s l a c o b i n o s (p. 15,-',), M . Mellié c o n c l u y e c o n e s t a s p a l a b r a s : 

* M i c h e l e t t i e n e , p u e s , razón p a r a d e c i r q u e e n a q u e l l a época l a s a s a m b l e a s d e l a s s e c c i o n e s 

e r a n m u e r t a s , y q u e t o d o e l p o d e r h a b l a p a s a d o a s i r s comités r e v o l u c i o n a r i o s , los c u a l e s , n o m ­

b r a d o s p o r l a a u t o r i d a i l , t a m p o c o tenían g r a n v i d a t {págs. 15 (, 1 5 5 ) . — E n e l y t e n n í d o r ( E r ­

n e s t o Melié h a e n c o n t r a d o l a p r u e b a e n l o s a r c h ' v o s ) e n c a s i to.das l a s s e c c i o n e s , l o s comités 

r e v o l u c i o n a r i o s e s t a b a n r e u n i d o s /?ara ez^crir-la^ órdenes; id gobierno (p. róp). N o e s e x t r a ñ o , 

p u e s , q u e l a s s e c c i o n e s n o s e m o v i e r a n c o n t r a i o s t e m i i d o r i a n o s . ' 
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rrección contra el nuevo régimen: el m o v i m i e n t o de p r a d i a l año I I , 

y la conspiración de Babeuf en el año I V . 

Los adversarios del T e r r o r , los que hablaban siempre de clemen­

cia, la querían solamente para sí y para los suyos, y se apresuraron 

ante t o d o a ejecutar los p a r t i d a r i o s de los montañeses vencidos. 

B O N A P A R T E E N E L C O N S E J O D E L O S Q U I N I E N T O S 

( C u a d r o de B o u c h o t ) 

E n tres días, los 10, 11 y 12 t e r m i d o r (28, 29 y 30 j u l i o ) h u b o ' c i e n t o 

tres ejecuciones. Las denuncias procedentes de la clase media , abun­

daban, y la g u i l l o t i n a funcionaba de nuevo, esta vez en beneficio 

de la reacción. D e l 9 t e r m i d o r a l i .» p r a d i a l , en menos de diez meses, 

se decretó la prisión o la sentencia de m u e r t e de 73 representantes 

montañeses, en t a n t o que los 73 g irondinos vo lv ían a la Convención. 

H a b í a llegado el t u r n o de los vérdaderos «hombres de E s t a d o » . 
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E n seguida se abolió el máximum, lo que p r o d u j o una crisis v i o l e n t a 

d u r a n t e la cual el agio y la especulación alcanzaron proporciones 

gigantescas. L a burguesía celebraba la fiesta, como la celebró des­

pués en j u n i o de 1848 y mayo de 1871. L a j u v e n t u d dorada, orga­

nizada por F r e r o n , d o m i n a b a en París, en t a n t o que los t r a b a j a d o ­

res, v iendo la Revolución vencida, v o l v i e r o n a sus tugur ios discq-

L a burguesía dominaba como dueña de la Revolución y la fase 

descendente cont inuaba. L a reacción se manifestaba francamente 

realista. L a tropa dorada no se ocultaba j m : l levaba ostensiblemente 

el t r a j e gris y la coleta verde o negra, de los chuanes y m a l t r a t a b a 

a cuantos denominaba «terroristas», es decir, a todos los republicanos, 

haciéndose la lucha a l por menor y mayor : t o d o el que había c o n t r i ­

b u i d o a la ejecución del rey o a su detención cuando la h u i d a de 

Varennes, o había part ic ipado en el asalto de las Tuberías era denun­

ciado a todos los realistas y la v i d a se le hacía imposible. 

E n los departamentos, sobre t o d o en el Mediodía, las «Compañías 

t iendo las probabil idades de 

la próxima conmoción. 

E S T A D O A C T U A L D E L A I G L E S I A 

D E S A N R O Q U E 

I n t e n t a r o n u n levanta­

m i e n t o el 12 g e r m i n a l año I I I 

( i . o a b r i l 1795) y el i . " pra­

d i a l (20 m a y o ) , p idiendo pan 

y la Constitución de 1793. 

Los suburbios se l e v a n t a r o n 

esta vez con decisión: pero la 

fuerza burguesa había t e n i d o 

t i e m p o de organizarse, 3- los 

«últimos montañeses», R o m -

me, B o u r b o t t e , D u r o j q Sou-

b r a n j ' , Goujon >• Duquesnoy 

fueron condenados a muerte , 

abolido ya. el t r i b u n a l revo­

lucionario , por una comisión 

m i l i t a r y ejecutados. 
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de Jesús», las «Compañías del Sol» y otras organizaciones realistas 

se entregaban a las represalias en masa. E n E y o n , en A i x y en M a r ­

sella se degollaba en las cárceles a cuantos habían sostenido el régimen 

precedente. «Casi t o d o el Mediodía, dice Mignet , t u v o su 2 de sep­

tiembre», es decir, su 2 de septiembre realista. Y a la vez que a las 

matanzas en masa, los nombres de las Compañías de Jesús y del Sol 

J O U R D A I N E N L A B A T A L L A D E F L E U R U S 

( C u a d r o d e M a u z a t s s e 

se dedica' a i i a la caza del hombre. E n L3'on, cuando encontraban 

u n revolucionario por ellos designado a la muerte 3' que se les había 

escapado, le m a t a b a n y le t i r a b a n al Ródano sin o t r a f o r m a l i d a d . 

L o mismo hacían en Tarascón. 

I^a reacción iba ascendiendo, y por f i n el 4 b r u m a r i o año I V 

(26 octubre 1795) la Convención se separó. L e sucedió el D i r e c t o r i o , 

para preparar el Consulado y después el I m p e r i o . E l D i r e c t o r i o fué 

la bacanal de la burguesía, que derrochaba en u n l u j o desenfrenado 

las fortunas adquiridas d u r a n t e la reacción de t e r m i d o r ; hasta el 

p u n t o de que si la Revolución había e m i t i d o hasta el 9 t e r m i d o r unos 
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ocho m i l millones de asignados, la reacción t e r m i d o r i a n a decuplicó 

la emisión, elevándola en quince meses a la c a n t i d a d t r e m e n d a de 

treinta mil millones de asignados. Son incalculables las for tunas a d q u i ­

ridas por los «aprovechados» a consecuencia de esas emisiones. 

T o d a v í a o t r a vez, los revolucionarios comunistas, conducidos por 

Babeuf, i n t e n t a r o n en el año I V (mayo de 1796) una insurrección 

preparada por su sociedad secreta; pero fueron presos antes de esta­

l lar la insurrección. L a t e n t a t i v a de sublevar el campo de Grenelle en 

la noché del 23 f r u c t i d o r año I V (9 septiembre 1796) fracasó también. 

Babeuf y Darthé fueron condenados a m u e r t e y se m a t a r o n el uno a l 

o t r o de una puñalada (7 pradíal año V ) . Pero los realistas también fra­

casaron el 18 f r u c t i d o r año V (4 septiembre 1797), manteniéndose t o ­

davía el D i r e c t o r i o hasta el 18 b r u m a r i o año V I I I (9 noviembre 1799). 

A q u e l día hizo su golpe de Estado Napoleón Bonaparte , y la 

representación nacional fué d e f i n i t i v a m e n t e s u p r i m i d a sin frases, 

por el ex-descamisado que se había apoderado del ejército. L a guerra , 

que duraba ya siete años, ÜQgó a su conclusión lógica. E l 28 floreal 

año X I I (18 m a y o 1804), Napoleón se hizo proc lamar emperador, y re­

comenzó la guerra para prolongarse, con cortos intervalos, hasta 1815, 


